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Carta del Obispo
 MONS. JESÚS MURGUI

Detener el 
maltrato al 

Planeta, 
salva vidas 

humanas. 
Colabora

Manos Unidas se acerca al pro-
blema medioambiental no sólo 

pensando en la conservación de 
nuestra tierra, sino, sobre todo, 

desde la óptica de la lucha con-
tra la pobreza y el hambre que 

marca su misión, desde la pers-
pectiva del sufrimiento y el mal-

trato de que son objeto tantos 
pobres seres humanos, víctimas 

del maltrato de un mundo que 
es de todos, pero cuyas heridas 
son especialmente sangrantes 

en los más desprotegidos

...

...

La Campaña de Ma-
nos Unidas en 
este año 2020, 
gira en torno al 
«cuidado de la 

casa común»; cuidado urgido por 
el actual deterioro medioambiental 
que afecta a la humanidad entera 
en su supervivencia.
La preocupación de cuidar nuestro 
mundo deriva del hecho de que la 
Tierra y la humanidad que la habita 
están amenazadas, corren peligro. 
El Papa Francisco, en reiteradas ma-
nifestaciones, como en su nuevo li-
bro «Una grande esperanza», resalta 
numerosos sectores del comporta-
miento humano que necesitan un 
cambio inmediato para poder salvar 
la creación. Hay diversas formas de 
contaminación que conducen al 
cambio climático y a la consecuen-
te pérdida de la biodiversidad, que 
es esencial para la salud ecológica y 
para la supervivencia humana. Hay 
persistentes derroches y un consi-
guiente agotamiento de los recur-
sos naturales, como la misma agua, 
que son indispensables para la vida.
El fuerte individualismo que mar-
ca nuestra época tiene mucho que 
ver con la crisis ecológica y, así, hay 
que retomar relaciones de solidari-
dad con la creación, por el bien de 
la humanidad, cuyo bienestar y su-
pervivencia están íntimamente liga-
dos al «bien de la casa común». Los 
maltratos y abusos del ecosistema a 
nivel individual y comunitario son 
un grave signo de que hemos dado 
poca importancia al hecho de que 
la naturaleza nos nutre como una 
madre alimenta a sus hijos. Hemos 

olvidado a la madre tierra como don 
del Creador a la humanidad entera 
para su propia supervivencia.
La campaña de este año, con el 
lema «Quien más sufre el maltrato 
del planeta no eres tú», nos ayuda 
a reconocer la relación de esa grave 
crisis medioambiental con el bien 
de los seres humanos, y ello como 
consecuencia de una crisis profun-
da de solidaridad. Se trata de caer 
en la cuenta que desde la ceguera 
del individualismo y su dinámica 
insolidaria hemos olvidado una rea-
lidad: hiriendo a los otros nos heri-
mos a nosotros mismos. Hiriendo a 
la creación que nos rodea, quienes 
más sufren esa herida son los her-
manos más pobres, a quienes se les 
quita de los bienes a ellos confiados 
por el Creador. Ayudarnos a reco-
nocer la realidad de esta crisis nos 
facilitará dejarnos tocar el corazón y 
cambiar de vida, de actitudes, de vi-
sión de la realidad. Una realidad en 
la que los más vulnerables son pri-
vados de sus bienes, de su dignidad, 
de la esperanza, de la vida.
Por todo ello es importante que Ma-
nos Unidas dedique una campaña a 
concienciarnos no sólo del deterio-
ro de la «casa común», sino sobre 
todo de sus consecuencias en las 
personas más pobres y vulnerables 
de la tierra.
Manos Unidas se acerca al problema 
medioambiental no sólo pensando 
en la conservación de nuestra tie-
rra, sino, sobre todo, desde la ópti-
ca de la lucha contra la pobreza y el 
hambre que marca su misión, desde 
la perspectiva del sufrimiento y el 
maltrato de que son objeto tantos 

pobres seres humanos, víctimas del 
maltrato de un mundo que es de 
todos, pero cuyas heridas son es-
pecialmente sangrantes en los más 
desprotegidos.
Apoyemos un cambio de mentali-
dad; colaboremos a que exista una 
nueva educación, creadora de una 
nueva cultura, que salve la «casa 
común», salvando prioritariamente 
a los que más sufren por su destruc-
ción y sus heridas. Una educación 
que sea ante esta gran cuestión 
toda una «mirada distinta, un pen-
samiento, una política, un programa 
educativo, un estilo de vida y una 
espiritualidad», como nos anima 
Papa Francisco (LS 111)
Fruto del apoyo a Manos Unidas en 
la importante campaña de este año 
2020, orientada a despertar una 
nueva sensibilidad en los términos 
que hemos dicho, seguimos solici-
tando la máxima colaboración en 
todos los ámbitos de nuestra Dióce-
sis de Orihuela-Alicante, y la ayuda 
material para seguir llevando ade-
lante tantos proyectos que dignifi-
can y salvan vidas, y que mejoran y 
cuidan de nuestra «casa común».
Reiteramos un año más nuestra 
gratitud al amplio voluntariado que 
sostiene Manos Unidas-Campaña 
contra el Hambre, y a quienes son 
los responsables locales y diocesa-
nos de esta organización entraña-
ble de nuestra Iglesia. A toda la gran 
familia de Manos Unidas, nuestro 
apoyo y nuestra gratitud.
Dios os sostenga; Él os bendiga.

 Jesús Murgui Soriano.
Obispo de Orihuela-Alicante.
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santo padre francisco

INTENCIONES DEL PAPA PARAINTENCIONES DEL PAPA PARA
EL MES DE FEBREROEL MES DE FEBRERO

INTENCIONES DEL PAPA PARA
EL MES DE FEBRERO

▐ INTENCIÓN GENERAL: 
Recemos para que el clamor de los hermanos 
migrantes víctimas del tráfico criminal sea es-
cuchado y considerado. 

▐ INTENCIÓN DE LA CEE: Por las mujeres que se en-
cuentran en situación de pobreza, marginalidad, 
discriminación, abuso o violencia, para que sean 
siempre respetadas en su dignidad y puedan salir 
de esas situaciones injustas..

Mensaje del santo padre Francisco para la XXVIII Jornada Mundial del Enfermo. 11 de febrero de 2020

Queridos hermanos y hermanas:

1. Las palabras que pronuncia Je-
sús: «Venid a mí todos los que 

estáis cansados y agobiados, y yo os ali-
viaré» (Mt 11,28) indican el camino misterioso de 
la gracia que se revela a los sencillos y que ofrece 
alivio a quienes están cansados y fatigados. Es-
tas palabras expresan la solidaridad del Hijo del 
hombre, Jesucristo, ante una humanidad afligi-
da y que sufre. ¡Cuántas personas padecen en 
el cuerpo y en el espíritu! Jesús dice a todos que 
acudan a Él, «venid a mí», y les promete alivio y 
consuelo. «Cuando Jesús dice esto, tiene ante sus 
ojos a las personas que encuentra todos los días 
por los caminos de Galilea: mucha gente sencilla, 
pobres, enfermos, pecadores, marginados...  del 
peso de la ley del sistema social opresivo... Esta gen-
te lo ha seguido siempre para escuchar su pala-
bra, ¡una palabra que daba esperanza!» (Ángelus, 
6 julio 2014).
En la XXVIII Jornada Mundial del Enfermo, Jesús 
dirige una invitación a los enfermos y a los opri-
midos, a los pobres que saben que dependen 
completamente de Dios y que, heridos por el 
peso de la prueba, necesitan ser curados. Jesu-
cristo, a quien siente angustia por su propia situa-
ción de fragilidad, dolor y debilidad, no impone 
leyes, sino que ofrece su misericordia, es decir, 
su persona salvadora. Jesús mira la humanidad 
herida. Tiene ojos que ven, que se dan cuenta, 
porque miran profundamente, no corren indife-
rentes, sino que se detienen y abrazan a todo el 
hombre, a cada hombre en su condición de salud, 
sin descartar a nadie, e invita a cada uno a entrar 
en su vida para experimentar la ternura.

2. ¿Por qué Jesucristo nutre estos sentimien-
tos? Porque él mismo se hizo débil, vivió la 

experiencia humana del sufrimiento y recibió a su 
vez consuelo del Padre. Efectivamente, sólo quien 
vive en primera persona esta experiencia sabrá 
ser consuelo para otros. Las formas graves de su-
frimiento son varias: enfermedades incurables y 
crónicas, patologías psíquicas, las que necesitan 
rehabilitación o cuidados paliativos, las diversas 
discapacidades, las enfermedades de la infancia 
y de la vejez… En estas circunstancias, a veces se 
percibe una carencia de humanidad y, por eso, re-
sulta necesario personalizar el modo de acercarse 
al enfermo, añadiendo al curar el cuidar, para una 
recuperación humana integral. Durante la enfer-
medad, la persona siente que está comprometi-
da no sólo su integridad física, sino también sus 
dimensiones relacionales, intelectiva, afectiva y 
espiritual; por eso, además de los tratamientos 
espera recibir apoyo, solicitud, atención… en de-

«Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré» (Mt 11,28)
finitiva, amor. Por otra parte, junto al enfermo hay 
una familia que sufre, y a su vez pide consuelo y 
cercanía.

3. Queridos hermanos y hermanas enfermos: 
A causa de la enfermedad, estáis de modo 

particular entre quienes, “cansados y agobiados”, 
atraen la mirada y el corazón de Jesús. De ahí vie-
ne la luz para vuestros momentos de oscuridad, la 
esperanza para vuestro desconsuelo. Jesús os in-
vita a acudir a Él: «Venid». En Él, efectivamente, en-
contraréis la fuerza para afrontar las inquietudes 
y las preguntas que surgen en vosotros, en esta 
“noche” del cuerpo y del espíritu. Sí, Cristo no nos 
ha dado recetas, sino que con su pasión, muerte y 
resurrección nos libera de la opresión del mal. En 
esta condición, ciertamente, necesitáis un lugar 
para restableceros. La Iglesia desea ser cada vez 
más -y lo mejor que pueda- la “posada” del Buen 
Samaritano que es Cristo (cf. Lc 10,34), es decir, la 
casa en la que podéis encontrar su gracia, que se 
expresa en la familiaridad, en la acogida y en el 
consuelo. En esta casa, podréis encontrar perso-
nas que, curadas por la misericordia de Dios en 
su fragilidad, sabrán ayudaros a llevar la cruz ha-
ciendo de las propias heridas claraboyas a través 
de las cuales se pueda mirar el horizonte más allá 
de la enfermedad, y recibir luz y aire puro para 
vuestra vida.
En esta tarea de procurar alivio a los hermanos 
enfermos se sitúa el servicio de los agentes sa-
nitarios, médicos, enfermeros, personal sanita-
rio y administrativo, auxiliares y voluntarios que 
actúan con competencia haciendo sentir la pre-
sencia de Cristo, que ofrece consuelo y se hace 
cargo de la persona enferma curando sus heri-
das. Sin embargo, ellos son también hombres y 
mujeres con sus fragilidades y sus enfermedades. 
Para ellos valen especialmente estas palabras: 
«Una vez recibido el alivio y el consuelo de Cris-
to, estamos llamados a su vez a convertirnos en 
descanso y consuelo para los hermanos, con ac-
titud mansa y humilde, a imitación del Maestro» 
(Ángelus, 6 julio2014).

4. Queridos agentes sanitarios: Cada inter-
vención de diagnóstico, preventiva, te-

rapéutica, de investigación, cada tratamiento 
o rehabilitación se dirige a la persona enferma, 
donde el sustantivo “persona” siempre está antes 
del adjetivo “enferma”. Por lo tanto, que vuestra 
acción tenga constantemente presente la digni-
dad y la vida de la persona, sin ceder a actos que 
lleven a la eutanasia, al suicidio asistido o a poner 
fin a la vida, ni siquiera cuando el estado de la en-
fermedad sea irreversible.
En la experiencia del límite y del posible fracaso 

de la ciencia médica frente a casos clínicos cada 
vez más problemáticos y a diagnósticos infaustos, 
estáis llamados a abriros a la dimensión trascen-
dente, que puede daros el sentido pleno de vues-
tra profesión. Recordemos que la vida es sagrada 
y pertenece a Dios, por lo tanto, es inviolable y 
no se puede disponer de ella (cf. Instr. Donum vi-
tae, 5; Carta enc. Evangelium vitae, 29-53). La vida 
debe ser acogida, tutelada, respetada y servida 
desde que surge hasta que termina: lo requieren 
simultáneamente tanto la razón como la fe en 
Dios, autor de la vida. En ciertos casos, la objeción 
de conciencia es para vosotros una elección ne-
cesaria para ser coherentes con este “sí” a la vida 
y a la persona. En cualquier caso, vuestra profe-
sionalidad, animada por la caridad cristiana, será 
el mejor servicio al verdadero derecho humano, 
el derecho a la vida. Aunque a veces no podáis 
curar al enfermo, sí que podéis siempre cuidar de 
él con gestos y procedimientos que le den alivio y 
consuelo. Lamentablemente, en algunos contex-
tos de guerra y de conflicto violento, el personal 
sanitario y los centros que se ocupan de dar aco-
gida y asistencia a los enfermos están en el punto 
de mira. En algunas zonas, el poder político tam-
bién pretende manipular la asistencia médica a 
su favor, limitando la justa autonomía de la pro-
fesión sanitaria. En realidad, atacar a aquellos que 
se dedican al servicio de los miembros del cuerpo 
social que sufren no beneficia a nadie.

5. En esta XXVIII Jornada Mundial del Enfer-
mo, pienso en los numerosos hermanos y 

hermanas que, en todo el mundo, no tienen la 
posibilidad de acceder a los tratamientos, por-
que viven en la pobreza. Me dirijo, por lo tanto, 
a las instituciones sanitarias y a los Gobiernos de 
todos los países del mundo, a fin de que no des-
atiendan la justicia social, considerando solamen-
te el aspecto económico. Deseo que, aunando 
los principios de solidaridad y subsidiariedad, se 
coopere para que todos tengan acceso a los cui-
dados adecuados para la salvaguardia y la recu-
peración de la salud. Agradezco de corazón a los 
voluntarios que se ponen al servicio de los enfer-
mos, que suplen en muchos casos carencias es-
tructurales y reflejan, con gestos de ternura y de 
cercanía, la imagen de Cristo Buen Samaritano.
Encomiendo a la Virgen María, Salud de los en-
fermos, a todas las personas que están llevando 
el peso de la enfermedad, así como a sus familias 
y a los agentes sanitarios. A todos, con afecto, les 
aseguro mi cercanía en la oración y les imparto 
de corazón la Bendición Apostólica.

Francisco



elebramos hoy la fiesta de la Presentación de Jesús en el 
templo. Comenzamos la semana cuarta del tiempo ordi-
nario, pero este año la fiesta de la Presentación cae en do-
mingo, por lo cual, el Evangelio que escuchamos es el de 
esta fiesta litúrgica. Hoy celebramos uno de los misterios 
de la vida de Cristo. Hoy celebramos uno de los misterios 
de la vida de Cristo, al cual vemos íntimamente unida a 
María. De hecho, en tiempos pasados la importancia de 
esta fiesta quizá se puso en la figura de la Virgen más que 
en la de Jesús (celebración de la Candelaria). Pero ante 
todo celebramos una fiesta del Señor.Cristo se presenta 
como la luz que alumbra a las naciones. María es pre-
sentada como la que va a colaborar en la obra de Jesús. 
Lucas, aprovecha aquel rito que los padres de Jesús cum-
plieron -como todo judío-, para presentarnos quién es 
realmente ese Niño. Pero aquella visita al Templo no iba 
a ser una más: Simeón y Ana, dos ancianos movidos por 
el Espíritu de Dios, llegan y manifiestan a María la gran-
deza de aquel Niño: «…mis ojos han visto a tu Salvador, 
a quien has presentado ante todos los pueblos: luz para 
alumbrar a las naciones, y gloria de tu pueblo, Israel.». Je-
sús es el Salvador, la luz que salva, la luz que nos lleva a 
la Vida, la luz que nos abre el paso hacia Dios. Jesús es la 
«gloria de su pueblo», porque es la manifestación más 
clara de la presencia de Dios en medio de él. Por eso Je-
sús será el verdadero templo de Dios, donde se produce 
ese encuentro real de Dios con el hombre. Seamos gen-
te que vive según esa Luz que es Jesús, y que luego la 
transmite a otros. Luz que salva y que da sentido a la vida.

 «Mis ojos han visto a tu salvador»

2 de febrero - PRESENTACION DEL SEÑOR 

Mal 3, 1-4 «Llegará a su santuario el Señor a quien vosotros andáis buscando».
Hb 2 14-18 «Tenía que parecerse en todo a sus hermanos». 
Lc 2, 22-40 «Mis ojos han visto a tu salvador».
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El día del Señor

Antonio Ángel González Pastor

«Vosotros sois la luz del mundo»

9 de febrero - V Domingo del  T. O. 

Is 58, 7-10 «Surgirá tu luz como la aurora».
1 Cor 2, 1-5 «Os anuncié el misterio de Cristo crucificado».
Mt 5, 13-16 «Vosotros sois la luz del mundo».

a Palabra de Dios de este Domingo nos invita a reflexio-
nar sobre el compromiso cristiano. Los que son llamados 
a construir el «Reino», no pueden instalarse en una vida 
cómoda, ni refugiarse en una religión ritual y hecha de 
gestos vacíos. Llamados a vivir de tal forma comprometi-
dos con la transformación de este mundo que nos trans-
formemos en luz que brille en la noche para llegar a la 
plenitud que Dios prometió a los hombres, el mundo del 
«Reino». En el Evangelio Jesús exhorta a sus discípulos 
para que no se instalen en la mediocridad, en la como-
didad y les pide que sean sal que da sabor al mundo y 
den testimonio del proyecto salvador de Dios; también 
a que seamos una luz que muestre el sentido de las rea-
lidades eternas, que venza a la oscuridad del sufrimien-
to, del egoísmo, del miedo y nos lleve al encuentro del 
«Reino» de libertad y de la esperanza. La primera lec-
tura presenta las condiciones necesarias para «ser luz»: 
es una «luz» que ilumina al mundo, no de quien practica 
ritos religiosos estériles y vacíos, sino de quien se com-
promete verdaderamente con la justicia, con la paz, con 
la solidaridad, con la fraternidad. La verdadera religión 
no se fundamenta en una relación «platónica» con Dios, 
sino en un compromiso concreto que lleva al hombre a 
ser un signo vivo del amor de Dios entre sus hermanos. 
La segunda lectura avisa que ser «luz» no es colocar la 
esperanza de salvación en esquemas humanos de sabi-
duría, sino que es identificarse con Cristo e interiorizar 
la «locura de la cruz» como el don de la vida. ¿Se puede 
esperar una revelación de salvación en el escándalo de 
un Dios que muere en la cruz? Sí. Es en la fragilidad y en la 
debilidad donde Dios se manifiesta: el ejemplo de Pablo 
-un hombre frágil y poco brillante- lo demuestra…

C L
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crónica Diocesanareportaje

El cuidado de la casa común. 
La íntima relación entre hambre y pobreza 

y el deterioro del planeta 
Manos Unidas es la organización de la Iglesia ca-
tólica en España para la lucha contra el hambre y 
la pobreza que sufren los pueblos más excluidos 
del planeta y que son, asimismo, los más afecta-
dos por la crisis medioambiental actual. Por eso, 
haciéndonos eco del clamor de la tierra y de las 
personas más empobrecidas, cuestionamos 
nuestros modos de vida y consumo insolidarios e 
insostenibles y queremos contribuir a la defensa 
de los derechos humanos, especialmente entre 
las personas más vulnerables del planeta, traba-
jando por el derecho a una vida digna que inclu-
ye el indispensable derecho a la alimentación en 
un medioambiente adecuado.

Primera parte: VER LA REALIDAD 
DE NUESTRA CASA COMÚN

SITUACIÓN ACTUAL DE LA CREACIÓN COMO 
BIEN COMÚN
El modelo de vida dominante, nuestro consu-
mismo, las estructuras de poder y la cultura del 
derroche en la que estamos insertos, provocan el 
actual deterioro medioambiental y las crisis hu-
mana y social que lo acompañan y refuerzan. En-
tre las cuestiones que hoy nos provocan inquie-
tud, queremos destacar las siguientes:

Contaminación
Cada día mueren 18.000 personas por causas re-
lacionadas con la contaminación. Sobre todo, por 
problemas relacionados con la contaminación 

Campaña de Manos Unidas 2020: 
Quien más sufre el maltrato al planeta no eres tú

del aire por el humo procedente de la producción 
textil, alimentaria y energética; la contaminación 
del agua causada por el vertido de detergentes, 
productos químicos, residuos industriales y mi-
neros y aguas residuales no tratadas; o la conta-
minación de la tierra debido a la utilización de fer-
tilizantes o pesticidas químicos. A esto debemos 
sumar la creciente contaminación provocada por 
los ocho millones de toneladas de plástico que 
acaban, cada año, en nuestros mares y océanos.

Agotamiento de recursos
Una de las principales problemáticas es la so-
breexplotación de los recursos, especialmente 
de los combustibles fósiles, así como de algunos 
recursos potencialmente renovables, como los 
hídricos, que están en serio peligro de no recu-
peración. Lo mismo sucede con los recursos pes-
queros y forestales que, aun siendo renovables, 
se encuentran gravemente mermados debido al 
exceso de consumo, al derroche y a la contami-
nación.

Cambio climático
El cambio climático es un problema global con 
graves dimensiones ambientales, sociales, eco-
nómicas, distributivas y políticas y actualmente 
representa uno de los principales desafíos para la 
humanidad. Está causado por los gases de efec-
to invernadero resultantes de nuestro modelo 
de desarrollo. Genera un aumento del riesgo de 
inundaciones, sequías extremas, subida del nivel 
del mar y el progresivo deshielo de los glaciares 
y los polos.

Deforestación
La deforestación es un proceso antiguo que se ha 
intensificado en los últimos tres siglos debido a 
la acción humana, principalmente con la práctica 
del monocultivo y la explotación ganadera y mi-
nera. La deforestación está aumentando hoy de 
manera más significativa en las selvas tropicales 
de la región amazónica.

Pérdida de biodiversidad
La biodiversidad es el conjunto de seres vivos, 
animales y plan-tas que comparten un ecosiste-
ma. El concepto hace referencia a su variabilidad 
y cantidad, así como a sus relaciones entre sí y con 
el propio ecosistema. Esta biodiversidad garanti-
za la provisión de recursos para la alimentación y 
para la elaboración de medicinas y otros servicios 
y, su pérdida, genera un sinfín de consecuencias 
negativas. Pero no afecta solo al sistema ambien-
tal de la Tierra, sino también a las personas y a sus 
sistemas sociales, culturales y espirituales.

ALGUNAS CAUSAS DEL DETERIORO MEDIOAM-
BIENTAL
La tecnocracia
La tecnocracia se basa en la convicción de que 
«todo cuanto pueda hacerse, debe hacerse», aun-
que afecte al bien común. Olvida que no somos 
dueños de todo cuanto existe, sino administra-
dores que debemos actuar con responsabilidad.

El relativismo
El relativismo es, de alguna manera, una conse-
cuencia de la tecnocracia. Todo se vuelve irrele-
vante si no sirve a los propios intereses inmedia-
tos. La satisfacción de los intereses personales se 
convierte en algo absoluto y todo el resto cae en 
el mundo de lo relativo, aunque implique una de-
gradación ambiental y social.

Un consumismo que deja el corazón vacío
Vivimos en una espiral de consumo basado en 
la adquisición del mayor número de bienes, a 
lo que se suma la cultura del descarte que lleva 
aparejada. En el fondo, este comportamiento 
tiene su origen en el corazón que está vacío de 
aquello que realmente importa y hace bien a las 
personas: la justicia, la solidaridad, el respeto, la 
sobriedad.

ALGUNAS CONSECUENCIAS DEL DETERIORO 
MEDIOAMBIENTAL
En la propia tierra
Aumento en la velocidad del cambio climático, 
destrucción de hábitats y ecosistemas, pérdida 
de biodiversidad, así como otros desastres deri-
vados como las inundaciones y sequías extremas, 
la desertificación, la extinción de especies, la de-
forestación y la contaminación.

En los empobrecidos
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Las poblaciones más empobrecidas son las más 
afectadas por todos estos desequilibrios y, al mis-
mo tiempo, son las que menos responsabilidad 
tienen en las causas y las que disponen de menos 
medios para defenderse.

Segunda parte: JUZGAR ALGU-
NOS CRITERIOS DESDE

 		               LA FE CRISTIANA

La fe en la Creación y el deber de cuidar y labrar (Gn. 
1-2)
La tierra ha sido creada por Dios. Es un don para 
que todo ser –y, de manera expresa, todo ser hu-
mano– disponga de lo necesario para vivir con 
dignidad. Esto nos obliga a reconocer que no so-
mos dioses, no somos creadores y tampoco so-
mos propietarios de la tierra.

Comunión y fraternidad universal
Siendo creados por el mismo Padre, todos los se-
res del universo estamos unidos y conformamos 
una única familia. Este sentimiento real de íntima 
unión con los demás seres humanos requiere 
ternura, compasión, preocupación y justicia con 
ellos.

El destino universal de los bienes
Creemos que la tierra es una propiedad de Dios 
que nos ha sido dada para que sus frutos bene-
ficien por igual a toda la humanidad. Eso impli-
ca, además de un reparto justo de los bienes, el 
compromiso de evitar aquellas actividades cuyo 
impacto medioambiental impide que otros seres 
humanos lleven una vida digna.

El bien común y la subsidiariedad en la cuestión 
medioambiental
El bien común es uno de los principios que nos 
permite organizar el acceso de cada ser humano 
a una vida digna. Cuando hablamos de medioam-
biente, este principio aboga por programas de 
desarrollo que sean justos en la lucha contra la 
pobreza y respetuosos con el entorno.

Justicia y medioambiente: la deuda ecológica
La deuda ecológica nos habla de la obligación de 
reparación del daño medioambiental causado. 
Como señala el Papa: «Es necesario que los países 
desarrollados contribuyan a resolver esta deuda 
limitando de manera importante el consumo de 
energía no renovable y aportando recursos a los 
países más necesitados para apoyar políticas y 
programas de desarrollo sostenible» (LS, 51).

LA REFLEXION DE LA SOCIEDAD CIVIL: CUIDA-
DO MEDIOAMBIENTAL Y VIDA DIGNA
La inquietud por el cuidado de la creación no es 
exclusiva de la Iglesia. Está también presente en 
amplios sectores de la sociedad civil mundial, 
que se acogen a principios como los siguientes:
La dependencia medioambiental de muchos dere-
chos humanos: Los seres humanos dependemos 
del medioambiente para satisfacer toda una se-
rie de derechos básicos como el derecho a una 
alimentación adecuada o el derecho al agua po-
table.
- El medioambiente como «valor en sí»: La tierra tie-
ne también valor en sí misma. Es este principio el 

que permite cuestionar cualquier actitud de abu-
so que genere una degradación injustificada de 
nuestro entorno.
- La responsabilidad histórica intra/intergeneracio-
nal: Como nuestras acciones presentes pueden 
dejar una huella in-deleble, resulta posible hablar 
de un verdadero deber de gratitud histórica en 
sentido de justicia: hemos recibido en herencia 
un mundo habitable, por lo que tenemos, en jus-
ticia, el deber de permitir que el resto de la huma-
nidad, tanto hoy como mañana, pueda disfrutar 
también de ese mundo habitable.
- La «justicia climática»: La justicia climática ha 
encontrado acogida en la agenda interguberna-
mental a partir de la Conferencia de París sobre 
el Clima (2015). De manera resumida, se trata de 
una justicia con el propio medioambiente, con las 
personas de hoy y con las siguientes generacio-
nes.

Tercera parte: ACTUAR
Nos planteamos ahora cuál 

puede ser la respuesta de Manos Unidas ante 
el actual deterioro de nuestra casa común. En 
efecto, «la esperanza nos invita a reconocer que 
siempre hay una salida, que siempre podemos 
reorientar el rumbo, que siempre podemos hacer 
algo para resolver los problemas» (LS, 61).

INICIATIVAS DE DESARROLLO
Desde hace años, Manos Unidas presta espe-
cial atención a esa doble degradación humana 
y medioambiental, evitando así la tentación de 
considerar que las cosas no son tan graves y que 
el planeta podría persistir por mucho tiempo en 
las actuales condiciones.

Las consecuencias medioambientales de nuestras 
iniciativas
Se trata no solo de realizar una previsión del im-
pacto ambiental de los proyectos que acompa-
ñamos –con la indicación de medidas a adoptar 
en el caso de que una intervención pueda ser 
medioambientalmente nociva–, sino dar el paso 
a una actitud más proactiva en la cual nuestros 
proyectos contribuyan a crear entornos más hu-
manos y saludables.

Compromiso hacia los pequeños agricultores desde 
una perspectiva agroecológica
Estamos acompañando distintos modelos agro-
ecológicos de producción de alimentos, general-
mente basados en sistemas de emprendimiento 
familiar a pequeña escala.

Iniciativas de gestión integral de recursos naturales
Manos Unidas ha integrado ya esta inquietud en 
su trabajo con el acompañamiento de distintos 
proyectos que buscan precisamente una mejor 
gestión de los recursos naturales a partir de la re-
forestación con especies locales, aprovechamien-
tos forestales, gestión del agua, etc.

Apoyo a migrantes medioambientales
Se calcula que, para el año 2050, el cambio climá-
tico podría provocar el desplazamiento de más 
de 140 millones de personas. Manos Unidas tiene 
muy presente este drama que viven miles de fa-
milias en países donde trabajamos.

EDUCACIÓN PARA CREAR UNA «CONCIENCIA 
ECOLÓGICA»
La doble crisis humana y medioambiental requie-
re respuestas urgentes. Una de ella gira en torno 
a una cultura o conciencia ecológica que es «una 
mirada distinta, un pensamiento, una política, un 
programa educativo, un estilo de vida y una espi-
ritualidad» (LS, 111).

Cambios de estilos de vida y consumo para contra-
rrestar la cultura del descarte
Se trata de una revisión de nuestros estilos de 
vida para conseguir un mundo más sostenible. 
Eso implica «adoptar un modelo circular de pro-
ducción que asegure recursos para todos y para 
las generaciones futuras, y que supone limitar 
al máximo el uso de los recursos no renovables, 
moderar el consumo, maximizar la eficiencia del 
aprovechamiento, reutilizar y reciclar» (LS, 22).

Propuestas de comportamientos respetuosos con la 
«casa común»
Son propuestas compartidas en otros espacios y 
campañas donde Manos Unidas está presente:
· «Cambiemos por el planeta-Cuidemos a las 
personas» (CIDSE).
· «Si cuidas el planeta, combates la pobreza» (En-
lázate por la Justicia).

Una comunicación que muestre la relación entre 
pobreza y medioambiente
Debemos comunicar para informar, conmover, 
transformar y animar al cambio a partir de las na-
rrativas, historias y testimonios de las personas 
que participan en los proyectos que apoyamos.
· La defensa de los pequeños productores. La ma-
yor parte de los pobres del planeta viven en el 
mundo rural y sobreviven gracias a la agricultura, 
la pesca artesanal y los aprovechamientos fores-
tales. Por eso, la defensa de sus derechos debe 
seguir encontrando eco en nuestra estrategia de 
comunicación.
· La denuncia de situaciones de degradación 
medioambiental. Manos Unidas debe seguir tras-
ladando a la sociedad las situaciones de impacto 
medioambiental en las que nuestros socios loca-
les y las comunidades a las que acompañan lu-
chan por sobrevivir, así como las consecuencias 
en la vida de las personas.

Conclusión:
TU HUELLA PUEDE MARCAR OTRO CAMINO
Frenar el desastre medioambiental es también 
asegurar nuestra propia supervivencia, la de to-
dos sin exclusión, como miembros de una única 
familia humana. Hemos de tomar, cada persona 
según sus circunstancias, decisiones valientes 
que hagan que nuestra huella personal y social 
dibuje una nueva senda hacia un mundo más 
sostenible. Desde la convicción de que «no hay 
dos crisis separadas, una ambiental y otra social, 
sino una sola y compleja crisis socio-ambiental» 
(LS, 139), la Campaña pretende impulsar la toma 
de conciencia sobre el hecho de que la lucha con-
tra la degradación ambiental constituye un cami-
no eficaz para luchar contra la pobreza.
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El pasado 22 de enero, se cele-
bró la fiesta de San Vicente, 
diácono y mártir. En nuestro 
calendario diocesano figura 
como jornada dedicada a agra-

decer el trabajo pastoral de los Diáconos Per-
manentes de nuestra Diócesis y para orar por 
ellos y sus familias. Desde hace años se ha ido 
haciéndose visible el ministerio y la entrega 
en nuestra Iglesia Diocesana de los Diáconos 
Permanentes. Es una realidad que va crecien-

El pasado 22 de enero, se celebró la fiesta de San 
Vicente, diácono y mártir

do como un carisma del Espíritu al servicio del 
Evangelio. Conocemos que son muy variados los 
campos pastorales en que trabajan: familia, po-
bres, la catequesis, la liturgia y la entera vida de 
las parroquias a las que son destinados con nom-
bramiento. 
Actualmente son 10 diáconos permanentes pre-
sentes en casi todas la Vicarías, y un grupo reduci-
do de aspirantes en formación y discernimiento. 
Los Diáconos Permanentes forman parte del cle-
ro y, al mismo tiempo, desean estar en la entraña 

del mundo desde sus propios trabajos y fami-
lias representando con su sensibilidad espe-
cial a Cristo siervo.
Os pedimos que de alguna manera los ten-
gáis presentes en vuestras oraciones y ayu-
déis a que la Diócesis vaya conociendo un 
poco más esta hermosa realidad.

Juan José Ortega, Vicario Episcopal para el 
Diaconado Permanente

Vicente Martínez, Vicario General 

1. Alfonso, dinos algo de ti, de tu familia, 
de tu actividad profesional. 

Mi nombre es Alfonso Sabater Albertus, tengo 56 
años y soy de Raiguero de Bonanza, una pedanía 
de Orihuela. Desde hace 30 años estoy casado 
con Concepción Grao Fructuoso. Tenemos dos 
hijos, Andrés y Juan Antonio y una nieta, Danie-
la, de 18 meses. Trabajo como conductor en una 
empresa de servicios en Almoradí, de 6:30 a 13h., 
lo que me permite poder dedicarme por las tar-
des a las parroquias, que actualmente son las de 
San Joaquín y Santa Ana, en Raiguero de Bonan-
za y la de Ntra. Sra. de Belén, de La Aparecida.

2. ¿Cómo fue tu vocación, y qué aspectos 
ayudaron a descubrir en ti esta vocación 

al Diaconado Permanente?
He tenido la suerte de vivir en una familia cre-
yente y practicante. Desde bien pequeño, junto 
a mi hermano, ya se nos hablaba de Jesús y cada 
domingo acudíamos a Misa con nuestros padres. 
Desde siempre, de una u otra forma, hemos esta-
do muy vinculados con nuestra parroquia. Pero 

fue en los años 80 cuando empecé a colaborar 
más activamente en catequesis. Primero de Co-
munión y más tarde de Confirmación. Por el año 
1995 llegó a nuestra parroquia como párroco D. 
Saturnino Rodríguez. Él fue el que empezó a ha-
blarme del diaconado permanente, pero a mí no 
me atraía de momento. Después pasaron otros 
párrocos que también me insinuaban, de vez en 
cuando, esta posibilidad. Entre otras cosas me fre-
naba mucho el tener que estudiar, pues yo nunca 
había sido un gran estudiante. Quizá huyendo de 
este «run, run» dejé la parroquia y estuve algunos 
años fuera de toda actividad pastoral, aunque se-
guía asistiendo a Misa. Pero la idea del diaconado 
no pasaba, y me parecía como si me persiguiera. 
Entonces fui a ver a un compañero, hoy también 
diácono, que estaba preparándose para esto. Vol-
ví y hable con mi cura, que, entonces, era D. José 
María Galant, y él fue el que me propuso y me 
concertó una cita con D. José Antonio Berenguer. 
Con mucho miedo comencé el primer curso en 
el ISCR, con una especie de apuesta con el Señor, 
«si no supero el primer curso, me marcho y Tú me 

dejas tranquilo». Pero aparecieron (no creo que 
por casualidad) dos chicas de Crevillente, Rosa y 
Cristina, que también empezaban el curso, y se 
convirtieron en dos pilares fundamentales que 
me ayudaron mucho a coger hábito de estudio 
y a ir superando los cursos. Estoy convencido que 
sin ellas no lo habría conseguido. 
Y así, con mucho trabajo terminé la Diplomatura 
y seguí hasta la Licencia. Y el 22 de septiembre 
de 2012 fui ordenado diácono permanente en el 
templo parroquial de Albatera.

3. ¿Cómo desarrollas actualmente tu dia-
conado permanente y en qué otras ta-

reas se podría concretar este ministerio?
Mi primer destino como diácono fue a la parro-
quia de San Miguel de Redován, donde estuve 
dos cursos. Fue un tiempo precioso entre gen-
te maravillosa, de quienes me acuerdo siempre 
con mucho cariño. Después me enviaron a las 
parroquias que he dicho anteriormente. En ellas 
me dedico a atender aquellas cuestiones que el 
párroco me propone, sobre todo en Raiguero de 
Bonanza, donde dedico más tiempo. En las dos 
estoy llevando la Pastoral de Enfermos y Mayores, 
con las reuniones de formación, visitas a los enfer-
mos, etc. Una vez a la semana hago la Exposición 
del Santísimo, y frecuentemente la homilía de la 
Misa, a propuesta del párroco. En Bonanza a todo 
esto, sumamos la catequesis, la economía (junto 
a una chica), y cualquier cosa que pueda surgir. 
A todo esto hay que sumar bautizos y entierros 
en festivos. A nivel de vicaría soy consiliario de la 
Pastoral de Enfermos y Mayores, y también formo 
parte del equipo de trabajo para el diaconado 
permanente, de la Comisión del Clero de la Con-
ferencia Episcopal.
Además de todo esto ayudo y colaboro con otras 
parroquias cuando me lo piden sus párrocos. 
Todo esto es posible porque tengo la gran surte 
de tener una esposa, que siempre ha estado y 
está conmigo desde el principio. 
Este ministerio diaconal, que yo he recibido sin 
merecerlo, es un gran regalo del Señor que me 
da, no para mí, sino para compartirlo de cualquier 
modo, siempre estando disponible para servir.

AlfonsoAlfonso
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1. ¿Ralph, dinos algo de ti, de tu familia, de 
tu actividad profesional?

1. Nací en California, mi padre falleció pronto y 
luego vinimos a España [Dólar, Granada]. Estoy 
casado con una santa mujer, María Angustias y 
tenemos un hijo, un divino tesoro, llamado Nico-
lás. La actividad profesional empezó a nivel uni-
versitario (investigación geoquímica) y continuó 
en el tiempo, con trabajos en plataformas petro-
líferas, en explotaciones ganaderas, en la docen-
cia (Ciencias y Tecnología, Religión y Ética) entre 
algunas otras cosillas.

2. ¿Cómo fue tu vocación, y qué aspectos 
ayudaron a descubrir en ti esta vocación 

al diaconado permanente?
Todo comienza con la educación en la fe recibi-
da en casa, en el colegio, en las parroquias de mi 
pueblo y de mi lugar de residencia, en los estu-
dios realizados en el Instituto Teológico de Mur-

RalphRalph
cia, en Navarra y en Alicante. Mi primer amigo 
en Alicante, fue el párroco de San Antonio de Pa-
dua, José María Tovar (OFM), mi gran impulsor al 
diaconado permanente; él conocía esta realidad 
previamente cuando estuvo con el Obispo D. Vic-
torio, en Albacete.  
Llamados por la Iglesia, para ser lo que somos, 
diáconos, «permanentemente las 24 horas del 
día», partimos de una realidad concreta, nuestra 
familia, para compartir como «servidores del Rei-
no» el pan de la vida, valorando dónde estamos 
y sin obsesionarnos por donde queremos estar. 
Nuestro camino es ser otro Cristo, ser María. Así 
entiendo yo este descubrimiento.

3. ¿Cómo desarrollas actualmente tu dia-
conado permanente y en qué otras ta-

reas se podría concretar este ministerio? 
Mi inclinación por la vida religiosa es algo pro-
pio desde mi época de estudiante. Profesé en la  

Orden Franciscana Seglar; mi superior provincial 
(OFM), me nombró Asistente Espiritual, y con el 
visto bueno del Obispo D. Jesús Murgui lo com-
pagino con las tareas propias, dentro y fuera de 
la Parroquia El Salvador de Alicante. En Navidad, 
Semana Santa y verano, ofrezco mis servicios en 
la Diócesis de Guadix-Baza en la medida de lo po-
sible. Lo que más me apasiona es la predicación 
del Evangelio porque ahí nace la fe, una fe her-
manada con la caridad. Curiosamente, mi direc-
tor espiritual D. Domingo Torá le dio el relevo a D. 
José María Tovar cuando estaban en Cartagena, 
ejerciendo este ministerio en la escuela pericial.    
Haciendo un juego de números, «siete» eligieron 
los apóstoles. ¿De dónde se puede sacar pan? nos 
habla el evangelista (Mc 8,1-10). ¿Cuántos panes 
tenéis? Ellos contestaron: «Siete»… y la gente 
comió hasta quedar saciados y de los trozos que 
sobraron llenaron «siete» canastas. Anunciar, invi-
tar y del «Evangelio a la vida y de la vida al Evan-
gelio»; vivido en fraternidad, llegamos a lo que 
simboliza el número «ocho», sobreabundancia. Y 
es que el sacramento del amor, que es el servicio.

+  Diácono, Ralph Hueso López:
PAZ Y BIEN. 

Mi inclinación por la vida religiosa 
es algo propio desde mi época de 
estudiante. Profesé en la  Orden 
Franciscana Seglar; mi superior 
provincial (OFM), me nombró 
Asistente Espiritual, y con el visto 
bueno del Obispo D. Jesús Mur-
gui lo compagino con las tareas 
propias, dentro y fuera de la Pa-
rroquia El Salvador de Alicante
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· Comisión Episcopal para 
la Vida Consagrada:
Se cumplen 20 años del Gran Jubileo 2000, con-
vocado por san Juan Pablo II con el objetivo de 
que la Iglesia se preparara para cruzar el umbral 
del tercer milenio de la era cristiana, la cual co-
menzara 2000 años atrás, con el nacimiento de 
Cristo, punto culminante de la historia de la sal-
vación.
Durante los tres años previos al Jubileo, la Iglesia 
puso sucesivamente su foco de atención en las 
tres Personas divinas, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
respectivamente.
Para conmemorar dicha efeméride la Comisión 
Episcopal para la Vida Consagrada ha dedicado 
también los tres últimos años a la Santísima Trini-
dad (2017 – Hijo; 2018 – Espíritu Santo; 2019 – Pa-
dre). De esta forma, el misterio trinitario ha guia-
do nuestra reflexión, los Cursos para consagradas, 
las Jornadas anuales (Jornada Mundial de la Vida 
Consagrada y Jornada Pro orantibus), etc. Hemos 
querido culminar este ciclo con un año centrado 
en la persona de la Virgen María, supremo mode-
lo de vida consagrada. Y la Comisión de Obispos 
y Superiores Mayores (COBYSUMA) ha elegido 
como línea temática de la Jornada de la Vida Con-
sagrada de este año 2020 una virtud teologal, la 
esperanza, de la que el mundo actual, en el que 
hay tanto sufrimiento, está profundamente nece-
sitado. La persona de especial consagración, con 
su palabra, con su acción, pero sobre todo con su 
propia vida, es testigo y anuncio de esa esperan-
za. Y lo será en tanto en cuanto aprenda de María 
y con María, Madre de la Esperanza, a esperar solo 
en Dios.
Cuando rezamos la popular oración del Acordaos, 
le decimos a la Virgen que jamás se ha oído decir 
que fuese de Ella abandonado ninguno de cuan-
tos han acudido a su amparo, reclamado su pro-
tección e implorado su auxilio. Y en la Salve nos 
dirigimos a Ella como «Esperanza nuestra». María 
esperó siempre en Dios, y ahora Ella nos enseña a 
esperar. Las personas que viven una especial con-
sagración a Dios están especialmente llamadas a 
ser, con María, maestras y testigos de la esperanza.
Pero, ¿qué es exactamente la esperanza? El Cate-
cismo de la Iglesia Católica nos enseña que «es la 
virtud teologal por la que aspiramos al Reino de 
los cielos y a la vida eterna como felicidad nues-
tra, poniendo nuestra confianza
en las promesas de Cristo y apoyándonos no en 
nuestras fuerzas, sino en los auxilios de la gracia 
del Espíritu Santo» (n. 1817).
Y María, en efecto, confió en las promesas de Dios, 
con esperanza cierta de que se cumplirían: Dios 
redimiría a su Pueblo. Ella, que era virgen, sería 
Madre del Hijo de Dios por obra y gracia del Espí-
ritu Santo. Este Hijo, que en nada se diferenciaba 
de cualquier otro niño pobre, pequeño y desvali-

La vida consagrada con María, esperanza de un mundo 
sufriente

do, sería Luz de las naciones, Salvador del mundo. 
Cuando le vio maltratado y crucificado no perdió 
la esperanza en que resucitaría, venciendo a la 
muerte. Cuando vio el desconsuelo y la deses-
peración de los discípulos tras el Viernes Santo, 
ahí estaba «Ella, madre de esperanza, en medio 
de esa comunidad de discípulos tan frágiles», tal 
y como subraya el papa Francisco (Audiencia ge-
neral, 10.V.2017), y no dejó de confiar en que la 
Iglesia crecería y cumpliría su misión de llevar el 
Evangelio al mundo entero, y que el Reino de su 

Hijo no tendría fin. Después de la Ascensión de 
Jesús a los Cielos, Ella sostuvo la espera del acon-
tecimiento de Pentecostés.
Continúa explicando el Catecismo que «la espe-
ranza corresponde al anhelo de felicidad puesto 
por Dios en el corazón de todo hombre; asume 
las esperanzas que inspiran las actividades de 
los hombres; las purifica para ordenarlas al Reino 
de los cielos; protege del desaliento; sostiene en 
todo desfallecimiento; dilata el corazón en la es-
pera de la bienaventuranza eterna. El impulso de 
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Soy Inés Sanmartín Ruiz 
y hoy, 2 de febrero, 

Jornada de la Vida Consagra-
da, quiero compartir contigo el 
gran regalo que me ha hecho el 
Señor al llamarme para ser su 
esposa en el Instituto Secular 
Ignis Ardens. 
Con la formación cristiana que 
recibí de mis padres y tras co-
nocer a Ignis Ardens, escuché la 
voz del Señor que me llamaba 
a entregarle mi vida en pobre-
za, castidad y obediencia en 
este carisma. Siguiendo las in-
sinuaciones del Espíritu y con 
sus continuas gracias respondí 
y quiero responder cada día: 
«Aquí estoy Señor, para hacer 

la esperanza preserva del egoísmo y conduce a la 
dicha de la caridad» (n. 1818).
Así, también hoy nuestra Madre desde el Cielo 
continúa alentando nuestra esperanza; y los con-
sagrados participan de esta misión de llevar espe-
ranza a un mundo sufriente: 
María acudió rápidamente a ayudar a su anciana 
prima Isabel en los últimos meses de su embara-
zo. Con Ella, miles de personas consagradas en 
todo el mundo atienden a madres con dificulta-
des, luchan por la vida del no nacido, cuidan a 
ancianos abandonados, a enfermos y a personas 
vulnerables. 
María cuidó y educó a Jesús. Con Ella, los consa-
grados se dedican con mucha frecuencia al servi-
cio de la educación de niños y jóvenes. 
María estuvo al lado de su Hijo en su Pasión y 
muerte en la cruz. Con Ella, son muchos los consa-
grados que están cerca de los encarcelados, de los 
que sufren violencia, persecución o explotación. 
Tras la muerte de Jesús, María acompañó y con-
soló a los Apóstoles, alentando la esperanza en 

la Resurrección y en la venida del Espíritu Santo. 
Con Ella, las personas consagradas llevan aliento 
y consuelo a quienes sufren tristeza, incompren-
sión, rechazo, angustias, desesperación.
Pero, sobre todo, María, y con Ella las personas 
consagradas, son fuente de esperanza en todas 
esas situaciones porque entregan al mundo a Je-
sucristo, es decir, a Aquel que vino a dar sentido 
al sufrimiento y a la muerte, porque es Aquel que 
venció el pecado, origen de todos los males que 
sufre la humanidad.
María y las almas consagradas anuncian que el 
mal no tiene la última palabra, porque el Bien –
Dios– es más fuerte; que en el reino de los Cielos 
«ya no habrá muerte, ni duelo, ni llanto ni dolor» 
(Ap 21, 4), porque no habrá pecado; y que debe-
mos anticipar ese Reino ya en este mundo, me-
diante nuestras obras buenas, y nuestra caridad, 
fe y esperanza. Solo así seremos para los demás 
«estrellas de esperanza», como nos enseñó Bene-
dicto XVI: 
«Con un himno del siglo VIII/IX, por tanto de hace 

más de mil años, la Iglesia saluda a María, la Ma-
dre de Dios, como «estrella del mar»: Ave maris 
stella. La vida humana es un camino. ¿Hacia qué 
meta? ¿Cómo encontramos el rumbo? La vida es 
como un viaje por el mar de la historia, a menu-
do oscuro y borrascoso, un viaje en el que escu-
driñamos los astros que nos indican la ruta. Las 
verdaderas estrellas de nuestra vida son las per-
sonas que han sabido vivir rectamente. Ellas son 
luces de esperanza. Jesucristo es ciertamente la 
luz por antonomasia, el sol que brilla sobre todas 
las tinieblas de la historia. Pero para llegar hasta 
Él necesitamos también luces cercanas, personas 
que dan luz reflejando la luz de Cristo, ofrecien-
do así orientación para nuestra travesía. Y ¿quién 
mejor que María podría ser para nosotros estrella 
de esperanza; Ella, que con su «sí» abrió la puer-
ta de nuestro mundo a Dios mismo; Ella, que se 
convirtió en el Arca viviente de la Alianza, en la 
que Dios se hizo carne, se hizo uno de nosotros, 
plantó su tienda entre nosotros (cf. Jn 1, 14)? (Spe 
Salvi, n. 49). 

tu voluntad».
A lo largo de mi vida hay muchos 
momentos y detalles en los que Dios 
me ha mostrado su gran amor. Pero 
hoy voy a contarte cómo, en la Pas-
cua 2019, el Señor pasó por mi vida 
para quedarse para siempre. Tras 
cincuenta días, al final del camino 
pascual de luz y alegría, encontré 
un regalo precioso, solemne y per-
petuo. Ese día, como los apóstoles 
en el día de Pentecostés, reunidos 
en oración con el Pastor de nuestra 
Diócesis, D. Jesús Murgui, y D. Rafael 
Palmero, numerosos sacerdotes, los 
miembros de Ignis Ardens, mi fami-
lia y mucha gente querida, emití mis 
votos perpetuos y el Señor me con-
virtió en su amada para toda la eter-

nidad. Fue un día muy especial en el 
que el Espíritu Santo reavivó la llama 
que Dios encendió en Antonia, fun-
dadora de Ignis Ardens, y que ella 
propagó en esta gran familia que 
quiere ser fuego ardiente para en-
cender en los corazones de los jó-
venes y las familias el Amor de Dios. 
Ésta es la experiencia de la Pascua 
del Señor por mi vida y, como nos 
dijo San Juan Pablo II a los jóvenes 
en Cuatro Vientos, estoy convencida 
de que «vale la pena dedicarse a la 
causa de Cristo y, por amor a Él, con-
sagrarse al servicio del hombre. ¡Me-

· Testimonio de Inés Sanmartín Ruiz

rece la pena dar la vida por el 
Evangelio y por los hermanos!»
Doy gracias a Dios por elegirme 
para ser su esposa y le pido po-
der conocer cada día mejor este 
don, para que me deje amar por 
Él, le ame y haga que los demás 
le amen. Que la Virgen María 
me ayude a, como Ella, decirle 
cada día al Señor: «Aquí está la 
esclava del Señor, hágase en mí 
según tu palabra». 

· Celebración en la Diócesis:



* La actualidad de nuestra Diócesis
 en el programa «Revista Diocesana» los sábados a partir de las 13:30 horas
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* El Espejo:* El Espejo: viernes, 13:30 h. (Con  Joaquín Rodes, 
Carlos Gandía, Teresa Berenguer y Antonio Javier Villalba)

* Cáritas Diocesana:* Cáritas Diocesana: domingos, 09:45 h. 
(Con Mª Ángeles Amorós y Rafael Pacheco)

Alicante: 89.6 fm 
882 om

Alicante: 101.0 fm · Elche: 91.5 fm
Benidorm: 101.0 fm · Villena: 104.0 fm

Crónicas

· Jueves 6 de febrero: Santo Rosario a las 19h. en Orihuela en el Mo-
nasterio de las Dominicas de la Santísima Trinidad.
· Jueves 13 de febrero: Vísperas a las 19:30h. en Orihuela en el Monas-
terio de San Juan. A las 10h. Santa Misa en Alicante en la Parroquia de 
la Misericordia.

	 Acciones formativas IFE:

1. «EDUCAR EN LA POSTMODERNIDAD, LA INFLUENCIA 
DEL ENTORNO», a cargo de PEDRO AGULLÓ, profesor de 

filosofía. IBI:  PARROQUIA LA TRANSFIGURACIÓN DEL SEÑOR, Jue-
ves , 13 de febrero  a las 20,30 h.

INFÓRMATE en: www.familiayeducacion.es   y 663 886 871

El regalo

de la vida

 

Manuel Sureda González

Doctor en Medicina, oncología

Toda Vida Importa - Subsecretariado para la Vida

¿Por qué es importante reconocer la vida,

reconocer la vida humana y reconocer

cada vida humana individual?

 

 

El 24 de febrero| 19:00 

Sala de Conferencias-CAM-Orihuela

Instituto de Familia y Educación (IFE)

ASTI-Alicante

Os hacemos llegar la información de los actos que se van a realizar en torno 
a la Jornada Mundial de oración y reflexión contra la trata de personas. A 
nivel diocesano, tendrá lugar en Calpe. Estos son los actos previstos:

Exposición Fotográfica itinerante: Punto y seguido. La vida puede más.
Del 5 al 23 de febrero de 2020 en la Sala del Ajuntament Vell. Horario de vi-
sitas: de 10:00 a 14:00 y de 16:30 a 19:00 horas. Cerrado domingos y lunes. 
Inauguración el Miércoles 5 de febrero a las 20:30 horas.

Charla de sensibilización: La trata con fines de explotación sexual.
La experiencia de Oblatas en el acompañamiento a mujeres.
Jueves 13 de febrero de 2020 a las 19:30 hs. Saló Blau de la Casa de Cultura 
Jaume Pastor y Fluixà. Entrada gratuita hasta completar aforo.

Vigilia con motivo del día mundial de oración y reflexión contra la trata.
Sábado 15 de febrero de 2020 a las 20:30 hs. Parroquia Ntra. Sra. de las Nieves. 
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Congreso Diocesano de Educación 

Crónica de la clausura del Año Jubilar Vicentino

La segunda fase del Congreso de Educación pondrá el 
foco en nuevos itinerarios educativos
•	 Será del 13 al 15 de febrero como continuidad a la primera parte que congregó el pasado septiembre 

a más de 750 asistentes del ámbito educativo en Santo Domingo de Orihuela

•	 Se contará con la presencia y experiencia de destacados ponentes del mundo de la enseñanza y la 
formación



El número 30 del Ritual del Matrimonio1 (RM), recuerda que los cantos han de ser adecuados al rito y deben expresar la fe de la Iglesia, sin olvidar la 
importancia del salmo responsorial en la liturgia de la palabra. Lo que se dice de los cantos vale también para la selección de las obras musicales.

Sobre este aspecto, el documento Valoración litúrgica y utilización pastoral del ritual del matrimonio2 insiste en que no se deben ejecutar cantos ajenos a la 
fe y también inapropiados al ambiente de oración que exige la oración litúrgica. En ritual, en los ritos iniciales indica que mientras tiene lugar la procesión 
hacia el altar, se entona el canto de entrada o se toca festivamente el órgano u otro instrumento3 (en la edición típica latina no habla de esto sino de introito). 
En el tercer apéndice del ritual se muestran «Melodías para la celebración» donde se incluyen dos melodías diversas para un canto de entrada. Se puede 
entender que, al estar publicadas en los rituales, sin ser cantos oficiales, tienen cierto aval. Para la liturgia de la Palabra es destacable que se incluyan diversas 
versiones musicalizadas de salmos. También la versión del canto ritual aleluya con el versículo y antífonas para el tiempo cuaresmal.
Hay momentos en la celebración del sacramento que requieren cierta expresión, por ello se han incluido cantos y melodías a las respuestas. Después de la 
confirmación del consentimiento por parte del ministro ordenado, se invitar a aclamar cantando, alabando a Dios «Bendigamos al Señor, demos gracias a 
Dios» o con un Amén.
También se incluye una aclamación después de la bendición y entrega de arras «Cantemos al Señor, que ha creado y bendecido vuestro amor». 
Para la bendición nupcial se incluyen melodías para las diversas fórmulas. También se incluyen 4 versiones diversas de un canto de comunión.

Análisis de la realidad
A la hora de hacer análisis de la realidad debemos partir de cómo se viven las celebraciones en las mismas parroquias. Podríamos diferenciarlas en tres gru-
pos, que nos podría servir también para los funerales:

1. Celebraciones sin músicos ni coro
Nos encontramos con una realidad muy común, cada vez más usual. En muchos lugares las celebraciones de bodas están dejando de ser lo usual y son 
personas que vienen a celebrar su fe con más «autenticidad». No buscan algo tan espectacular.
En este caso se acude en algunas circunstancias a la música pregrabada o registrada, al menos en la entrada procesional de los novios y a la salida. Algo que 
se entiende claramente no entre dentro de los parámetros de la liturgia al no responder a la verdad de los elementos.

2. Celebraciones con músicos o coro invitado.
Este caso es el más común. Los mismos novios ya vienen con los músicos (organista) o coro para la celebración. No se sienten parte de la asamblea celebran-
te. Hoy en día el uso más común es encontrarlo por internet. Es fácil encontrar ejemplos de esto buscando en el navegador. Ante esto encontramos grandes 
dificultades en la comprensión del ejercicio de un ministerio y en la selección de un repertorio apto a la liturgia.

3. Celebraciones con músicos o coro de la comunidad parroquial.
Esta situación puede ser la más cómoda, pero también es difícil porque no se adapta a la realidad. Los coros habitualmente no tienen formación ni reperto-
rio que responda a las necesidades y en pocas ocasiones se consulta al celebrante. 
La presencia de la comunidad ya permite manifestar la presencia de la comunidad, pero hay criterios que deberían estar presentes. Surgen situaciones 
complicadas, olvidando en muchos casos que cada uno debe responder «todo y solo» lo que compete a su ministerio4. Pocas veces se observa alguna cele-
bración en la que el ministro cante alguna oración tal como lo indica la gradualidad de los cantos en MS o que haya un salmista que cante el salmo.

1 Ritual del Matrimonio (2ª ed. típica de 1990), Madrid 1994.
2 Valoración litúrgica y Utilización pastoral del Ritual de Matrimonio (Coeditores Litúrgicos, Madrid 1996)
3 RM 48.
4 SC 28.
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Liturgia
La música en las bodas y en los funerales (III)

Damián L. Abad Irles, Delegado Diocesano de Liturgia

por Jesús Rosillo Peñalver

La música en las bodas
Indicaciones de los rituales
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cáritas

.

La Cáritas Interparroquial de Elda ha clausu-
rado el Curso de Cuidado de Personas De-

pendientes que se ha realizado del 4 de diciembre 

En primer lugar, la ayuda de la red 
familiar y vecinal fue decisiva 

para dar la respuesta más inmediata 
unida al despliegue de solidaridad que 
llegó desde varios puntos de España.
Pero pasado esas primeras semanas 
donde toda ayuda era poca, y hasta la 
fecha de hoy, desde Cáritas, entendien-
do Cáritas como la Iglesia que actúa y 
tiene presencia, nuestro trabajo se está 
desarrollando en colaboración con los 
voluntarios, sacerdotes y técnicos de 
servicios sociales.
En este sentido se han mantenido re-
uniones con los sacerdotes de la zona 
para conocer de primera mano la situa-
ción de los municipios más afectados.
Se está trabajando coordinamente con 
los voluntarios de las Cáritas parroquia-
les conocedores de las necesidades de 
las familias.
Así mismo se está haciendo un trabajo 
coordinado con los técnicos de Servi-
cios Sociales para poder llegar dónde la 
administración no llega.
Se han mantenido contactos con los al-
caldes pedáneos del Baden y San Barto-
lomé. Se están haciendo visitas conjun-

Curso de Cuidado de Personas Dependientes en Elda

de 2019 al 21 de enero de 2020, impartido por Mª 
Trinidad Álvarez Santos, enfermera especializada 
en Geriatría. En el curso han participado 14 alum-

nos (12 mujeres y 2 hombres) y ha tenido una du-
ración total de 80h. repartidas en clases teóricas 
y prácticas. 
Los contenidos impartidos han estado divididos 
en 5 Módulos:
- Características y necesidades de atención higié-
nico-sanitaria de las personas dependientes
- Mejora de las capacidades físicas y primeros au-
xilios para las personas dependientes en el domi-
cilio
- Mantenimiento y rehabilitación psicosocial de 
las personas dependientes en domicilio
- Apoyo a las gestiones cotidianas de las personas 
dependientes
- Interrelación, comunicación y observación con 
la persona dependiente y su entorno.
Y como módulo transversal:
- Prevención de Riesgos Laborales y  Sensibiliza-
ción Medioambiental
Desde Cáritas hacemos una apuesta fuerte por 
promocionar la formación para el empleo como 
aspecto fundamental para el desarrollo de perso-
nas y este curso ha sido una muestra de nuestro 
compromiso. Esperamos que los participantes en 
esta formación logren su objetivo de encontrar 
un empleo estable y de calidad ahora que están 
preparados y formados para realizar este trabajo 
con todas las garantías.

tamente con ellos para conocer de primera mano 
las necesidades. 
Hay que decir que el trabajo de Cáritas es un 
trabajo de acompañar, no trabajamos desde la 
inmediatez sino con una previsión de largo pla-
zo siendo un trabajo más lento pero profundo, 
permaneciendo una vez han pasado las primeras 
ayudas y hasta que la administración da una res-
puesta.

Ayudas prestadas
Cáritas, en nombre de la comunidad cristiana, 
hasta la fecha ha gestionado ayudas por valor de 
16150,80 € destinados a:
•	 Daños estructurales de viviendas
•	 Reparación de daños de negocio familiar (pa-

nadería)
•	 Compra de electrodomésticos
•	 Pago de alquileres para realojos de familiar
•	 Compra de menaje de hogar
El trabajo sigue y hay pendientes más valora-
ciones con los voluntarios y profesionales de las 
Cáritas, así como con los técnicos de los ayunta-
mientos.
Por supuesto hay una ayuda que no se puede 
cuantificar pero que es de gran importancia para 
Cáritas y para las personas, es la ayuda humana, 
la escucha y el soporte emocional que se ofrece 

a las personas que han sido afectadas por 
la situación.

Requisitos para acceder a las ayudas
De cara a que las ayudas tengan la mayor 
efectividad posible y que estas lleguen a 
las personas y familias que más las nece-
sitan, se está priorizando en familias que 
no tengan redes de apoyo ni soporte fami-
liar, que no tengan derecho a ayudas por 
carecer de seguro y familias cuyos miem-
bros están en paro o con trabajo precario 
con menores a su cargo o con mayores a 
su cargo y pensiones inferiores a 600 eu-
ros, familias con personas en situación de 
dependencia, familias monoparentales y 
personas mayores con pensiones que no 
superan los 600 €. 
Las ayudas están dirigidas a apoyo en la 
compra de enseres, electrodomésticos bá-
sicos, reparaciones varias de la vivienda, 
apoyo para la compra de herramientas o 
útiles de trabajo, pagos de alojamientos 
temporales mientras se realizan reparacio-
nes, pagos puntuales de recibos de alqui-
ler, luz o agua, apoyo escolar y ayudas en 
materia de salud.

Trabajo realizado para atender a las familias afectadas por la DANA
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la última...
PUNT	     FINAL
LUIS LÓPEZ

Jesús vivió un ritmo de vida llena de actividades impor-
tantes. Pero no descuidó, en ningún momento los detalles, 
que también eran importantes para Él. Ellos son los que 
nos dan la verdadera medida del sentido humano, profun-
do y espiritual que Jesús tenía. 
(Nos ayuda en esta reflexión Domingo J. Montero, con su 
libro: «Aprended de mi».)
Jesús no vivió la vida superficialmente. El, por ejemplo, sa-
bía distinguir entre la gente que le apretujaba en el camino, 
y la enferma crónica que pone su confianza en poder «ro-
zar» su manto; y Jesús lo aprecia y lo valora (Mt. 9, 20-22). 
Tampoco pasó de largo cuando en medio de una camino 
lleno de gente que le seguía, oye la voz del ciego que se di-
rige a Él: «ten compasión de mi». Y Jesús no pasó de largo, 
se detiene, lo llama y lo atiende. Jesús tuvo la mirada clara, 
y bien intencionada, cuando supo distinguir a Zaqueo en-
tre las ramas de la higuera, y se fija, y lo llama (Lc. 19,2-5).
Así era Jesús. Esos eran los detalles de su vida. Él vivía gran-
des preocupaciones y ocupaciones, sobre todo las que se 
referían al Reino de Dios. Pero ese tiempo, tan valioso para 
él, no le impedía acariciar y bendecir a los niños, (Mc. 10, 
13-16); preocuparse por la salud de la suegra de Pedro (Mt. 
8,14); o acompañar el dolor de una madre viuda, ante la 
muerte del único hijo, (Lc. 7, 11 ss).
Jesús, en los detalles, demostraba su ternura y su com-
pasión. Toda su predicación, sobre el Reino de Dios, fue 
naciendo y creciendo, de las comparaciones con lo más 
pequeño: el grano de mostaza, la levadura de la mujer al 
hacer el pan, el sarmiento unido a la vid, para tener vida; 
un vaso de agua fresca a un niño (Mt. 10, 42); la valoración 
pública que hace de la limosna insignificante de una viuda 
en las arcas de templo, que Jesús la pone por delante de los 
grandes donativos. Jesús, así, nos enseñó que el Evangelio 
se vive a través de las cosas pequeñas. (Mt. 5, 19).
Aquí tenemos una pista del seguimiento de Jesús que he-
mos de valorar: vivir lo sencillo, descubriendo en todo lo 
pequeño las grandes posibilidades de santificación y evan-
gelización.

Jesús, un hombre de detalles

 2 de febrero
La Candelaria.
Jornada de la Vida Consagrada.
 3 de febrero
Semana de Cine Espiritual.
 7 de febrero
Día del Ayuno Voluntario.
 8 de febrero
Jornada de Filosofía en Orihue-
la. Jornada de Reflexión contra 
la Trata.

Aagenda

La televisión de la Iglesia en la Comunidad Valenciana

 9 de febrero
Manos Unidas, Campaña con-
tra el Hambre.
 11 de febrero
Jornada Mundial del Enfermo.
 13-15 de febrero
Congreso Diocesano de Edu-
cación (2ª Fase) en el Colegio 
Santo Domingo de Orihuela.
 15 de febrero
Una Luz En La Noche.

Para la reflexión: 

1. ¿Qué cosas pequeñas podemos hacer cada 
día para vivir el Evangelio de Jesús? 

Enlace a la información del Concurso Fotográfico
 «Arte y Creencias»:

https://s.ua.es/Ajqr


